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Camino adelante 

ei r a b o d e l a g a r t i j a 

Don Miguel]lo Maura ha 

ecliadü su cuarto a espadas 

en el Congreso. ¡Caray CON 

Don Miguelilo! Son asombro 

sas su ÜQOVILIDAD y SU inquie 

tud. 

De su papá don Antonio, 

l iberal furibundo primero, 

conservador recaicitraute 

después, decía su cuñado el 

célebre Gamazo, que, como 

polílico, Maura era un caba" 

lio ioco en una cacliarrería ' 

La a{)reciación liizo fortu­

na. Acordémonos del «J\íau-

ra, no», que aun está escrito 

eu tapias y muros de todos 

los pueblos de España. 

Pero esle vastago del hom 

bre que fusiló a I^^uier por 

el crimen de se r liberal, este 

don Miguelilo, no es, como 

polílico, ni siquiera un caba­

llo loGOies algo bailante más 

insigniüeante: es; sencilla­

mente, un rabo de lagartija, 

pero -un rabo separado del 

tronco. ¿Ustedes no han vis­

to lo que hace el apéndice DE 
esus bichilos cuando UN gol­

pe los separa del CUEI'PO a 

que están adheridos? Pues EL 
rabilo no se queda inerle,si-

no moviéndose de UN MODO 
incesante como una culebri-

ta ciega. Esto es DON Migue-

lito; no una lagartija sin I'a-

bo, sino un rabo DE lagarti­

ja, y perdonen usledes ía in­

sistencia. 

El cuerpo del pequeño rep 

til era el que so llamó pom­

posamente partido república 

no conservador, fracción dei 

que se ;llamó progresista y 

dirigía el señor Alcalá Za­

mora. EntoQces, porque sí,se 

erigió en jefe político D. Mi­

guelilo, pero su partido era 

un cuerpo acéfalo, puesto 

que la cabeza se había mar­

chado y don Miguelilo que 

había sido anteriormente ra­

bo, en rabo quedó,por aque­

llo de que el que nace para 

OC'LUIVO... 
Cuando se verificaron las 

últimas elecciones a Cortes, 

(lioy hace un año), el iluso 

don Miguelilo creyó sacar 

de las urnas cincuenta o se­

senta .diputados,pero Gil Ro­

bles le dió el golpe en la mis 

mísima raiz del rabo y el 

parlido conservador quedó 

sin apéndicí?. E l rabilo ba­

beando ira quedó agiíándose 

incesantemente, y el que ha­

bía combatido con rabia a 

los socialistas, a los radica­

les socialistas, a los federa­

les, a los azañistas y a todo 

bicho viviente, anduvo des­

pués de cabildeos con todos 

observando una conduela po 

lílica tan escandalosa y as­

queante, tampoco sería,!an in 
consecuente, tau demostrati­

va de que ese no es más que 

uu saco de ambiciones, que 

casi todos los diputados que 

llamó suyos io abandonaron 

mandándolo algunos corles-

meuLo a pasco dosde las c o ­

lumnas de los pei'iodíeos. Y, 

so disolvieron hasta los co­

mités de provincias. 

En resumen: Don Migueli­

lo no es más que un impul­

sivo, un pobrecito enfernu) 

del hígado que va sembran­

do su camino de bilis desde 

que lo largaron del Poder y 

que se uniría hasta con el 

mismísimo diablo si viera 

que éste le prestaba ayuda. 

Pero como esle hombre no 

puede ofrecer nada a nadie, 

no será amuca nada; por su 

falta do fondo, do capacidad 

y de serenidad, uo encuenlra 

abrigo dondo resguardarse y 

el rabilo va tomando un tin­

te verdoso un poco repug­

nante. 

Es la segunda edición de 

aquel pobre don J o s é Peseta 

que floreció en Lorca por los 

D. O. M. 

V ANIVERSARIO 

¡La S e ñ o r i t a 

Jlbaría de k ipi evidencia Cajuela IRavarro 
fal leció el día 19 de Noviembre de 1 9 2 9 , a los 2 3 a ñ o s de edad 

R . I. R . 

Sus kermanos, hermanas políticas, tíos y 

demás familia, ruedan a stis amistades y per­

sonas piadosas una oración^ por^ el descanso 

eterno de su alma, por^ cuya delicada atención 

les (juedarárv, agradecidos. 

Lorca l 9 de Noviembre^ de l934 

años setenta y tantos. Habla- DE iV\l COLECCIÓN 

ba por los codos; se titulaba 

General Generalísimo d e 

mar y tierra y llevaba el pe- g 
cho lleno de condecoracio­

nes, hechas con recortes de 

cascaras de naranja. 

p o s t a l p e d a g ó g í c í i 

JUAN DEL PUEBLO 

Mi cuerpo y mi sombra 

duermen juntos: 

Uno 

encima de la otra. 

Mi sombra y mi cuerpo. 

Incesto. 

Y el cerebro con el alma 

gesta sus hijos extraños: 

goce, dolor o palabra. 

El alma con el cerebro. 

Incesto. 

Y°mi mejilla y mi mano, 

mí realidad y mí ensueño, 

y esta locura de plomo. 

Incesto 

Cinema barroco 

Te encontré—dolorida— 

en la esquina del miedo.? 

No tenía que darte 

y te dí mi silencio. 

RAFAEL §Á í̂c;HE.z,CAMPQY, 

Acuciados por el rumor tercamente esparcido por el vulgo, acudi­

mos ha pocos dias a un lugar que reputábamos más en carácter con la 

magnificencia que representa, donde se sometía a serena crítica la pro­

yección de una película sonora, demasiado tronante en verdad por su 

generación nefasta, y harto lamentable por su obstinada divulgación. 

La episódica producción, que ofreció aspectos de revista y que po­

dríamos intitular Qué nos dice del oficio..., está hilvanada con datos in. 

convenientes, aunque cuenta con testimonios muy estimables. Presen­

ta la obra momentos de engreimiento ingénito en el personaje princi­

pal que tiene la debilidad de envolverse en un sahumerio inconciliable 

con la modestia de que blasona. Se refleja ante losmás indoctos una 

• realidad triste e inconfundible de apatía en los espíritus que pasaron y 

de avasalladora intención en los que actúan. Es evidente la escasez de 

recursos defensivos del contendiente, por lo que, muchas veces, la ac­

ción y la emoción decaen. 

Alrededor de los protagonistas antagónicos se muev^en elementos,, 

muñequitos... figuras que alguno de aquellos trasplantaron a voz en 

cuello al hemiciclo, olvidándose de respetos incuestionables y de que 

el diálogo se escuchaba ya con nerviosidad porque se convirtió en exe­

crable escarnio para una clase en la que se está vaciando un imponen­

te semillero de enconos odiosos, fomentados por maniobreros trivia­

les. También el pueblo husmea con inaudito recogimiento los elocuen­

tes detalles que el film ofrece, y cautelosamente recibe las pomposas 

ofertas que se le hacen de encauzar y acometer con los bríos precisos 

el mejoramiento espiritual que aún no posee. Tantas han sido las veces 

que las autoridades fueron Interpeladas para solucionar dignamente tan 

importantísima cuestión, que la plebe escucha irritante, y con razón, ( { 

indecoroso escamoteo y sarcástico juego a que en el territorio nacio­

nal se halla sometían la ipstrucción popular. 


